
uenta la leyenda que en épocas remotas vivió un alquimista que dedicó 
su existencia a encontrar la esencia de los sentidos. Su huraña vida Ctranscurrió entre pruebas y experimentos que no llegaban a producir 

los resultados que esperaba. 

Logró sinfonías con melodías por las que cualquier músico hubiera vendido su 
alma al demonio por poder componer. Pero ninguna de ellas le resultó 
sublime y todas ellas se le antojaron mejorables. 

Creó tejidos de tacto suave, al lado de los cuales el mejor terciopelo parecía 
áspero y desagradable. Pero ninguno colmó sus ansias de perfección  y 
también en el tacto se sintió fracasado.

Trazó paisajes perfectos llenos de colores y de luz, cuadros alejados de la 
mano del mejor de los pintores. Pero en ninguna halló la satisfacción que 
buscaba. Su vista nunca encontró la esencia. Con el olfato no encontró 
tampoco el éxito. Sus perfumes hacían las delicias de todos aquellos que 
tuvieron el privilegio de olerlos, pero para él ninguno resultó lo bastante 
bueno. Buscaba la esencia y nunca la logró.

Su último intento lo realizó con el gusto. Empezó con el aire rendido que dan 
los continuos fracasos. Pero sus primeras pruebas fueron limando su tristeza. 
No colmaron su búsqueda, pero los resultados le parecieron suficientemente 
buenos como para reforzar su ánimo y recuperar sus ansias de perfección. Y 
volvió a encerrarse en sí mismo y en sus trabajos. Y así transcurrió el tiempo. 
Y justo cuando su ánimo amenazaba con volver a apagarse… lo encontró. Era 
sublime, inmejorable, perfecto, delicioso, era en una palabra, lo que siempre 
deseó encontrar para el resto de sentidos y nunca halló. Había encontrado la 
esencia del gusto, había descubierto ese sabor que rendía al paladar más 
exigente, que no admitía interpretaciones ni matices, que evocaba la felicidad 
con una mínima porción.

Pero lo escondió; había pasado tantos años dedicado a su tarea que le parecía 
injusto compartirla con gentes que no habían hecho el más mínimo esfuerzo 
para alcanzar el privilegio de catarla.

Sin embargo al final de sus días, temió que al morir su esencia se descubriera, 
así que optó por ocultarla. Pensó y pensó donde guardar la esencia para que 
no fuera descubierta nunca jamás. Y entonces encontró el lugar idóneo. Un 
animal poco agraciado, bajo, gordo, pardo, que retoza en el lodo,… el cerdo. 
“Sí, la pata de un cerdo es el lugar idóneo para que el ser humano nunca 
descubra la esencia”. Pensó. 

Y así fue como el Alquimista introdujo la esencia del gusto, el sabor sublime, 
en la pata de un cerdo.  Y así fue como durante siglos estos animales 
transmitieron la esencia de generación en generación, quedando apartada del 
alcance del hombre. 

Un día uno de estos animales llegó a una tierra donde halló la mayor encina 
que jamás vieron los de su especie, y decidió habitar cerca de ella. Y allí se 
alimentó. Y escucho el sonido del viento, de las aves y del silencio; y subió a un 
castillo donde contempló un horizonte de belleza; y noto el tacto de muros 
antiguos de basílicas mágicas y de poblados de piedra; y percibió el aroma de 
de la dehesa por senderos de molinos. Y entonces lo supo: el Alquimista se 
equivocaba. Las esencias no hay que buscarlas en la química, sino en la tierra; 
no se encuentran a través de la obsesión, sino de la experiencia. 

Y tan afortunado se sintió  en esta  tierra que decidió entregar a la encina  que 
le dio cobijo el secreto que guardaba. Y así fue como la esencia del sabor, fue 
revelada en una comarca que ha sabido conservarla y transmitirla: Montán-
chez–Tamuja, la tierra de la Encina Terrona, de la Dehesa, del Ibérico.

El sabor, la esencia del gusto se puede encontrar en los jamones que se 
elaboran con mimo en esta comarca. Pero en Montánchez - Tamuja el turista 
no encontrará únicamente la esencia del sabor, sino que esta tierra ofrece una 
puerta a un cúmulo de sensaciones que encontrará en sus gentes, es su 
paisaje, en su patrimonio, es sus alojamientos y restaurantes, en su historia.

En Montánchez además de la esencia del jamón, el turista encontrará la 
esencia de la calma, la insoldable felicidad del que puede respirar cada 
segundo de vida.     
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